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PRIMERA LECTURA 

Vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno 

Lectura del libro del Génesis 1, 1—2, 2 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; 
sobre la faz del Abismo, las tinieblas. Y el aliento de Dios se cernía sobre la 
faz de las aguas. 

Y dijo Dios: 

—«Que exista la luz». 

Y la luz existió. 

Y vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de las tinieblas: 
llamó Dios a la luz «Día»; a las tinieblas «Noche». 
—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día primero— 

Y dijo Dios: 

—«Que exista una bóveda entre las aguas, que separe aguas de aguas». 

E hizo Dios una bóveda y separó las aguas de debajo de la bóveda de las 
aguas de encima de la bóveda. 

Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda «Cielo». 

—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo— 

Y dijo Dios: 

—«Que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que 
aparezcan los continentes». 

Y así fue. 

Y llamó Dios a los continentes «Tierra». y a la masa de las aguas la 
llamó «Mar». 

Y vio Dios que era bueno. 

Y dijo Dios: 



2 
 

—«Verdee la tierra hierba verde, que engendre semilla y árboles frutales 
que den fruto según su especie, y que lleven semilla sobre la tierra». 

Y así fue. 

La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su 
especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. 

Y vio Dios que era bueno. 

—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día tercero— 

Y dijo Dios: 

—«Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para separar el día de la 
noche, para señalar las fiestas, los días y los años; y sirvan de lumbreras 
en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra». 

Y así fue. 

E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera mayor para regir el 
día, la lumbrera menor para regir la noche; y las estrellas. Y las puso Dios 
en la bóveda del cielo, para dar luz sobre la tierra; para regir el día y la 
noche, para separar la luz de las tinieblas. 

Y vio Dios que era bueno. 

—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día cuarto— 

Y dijo Dios: 

—«Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros vuelen sobre la 
tierra frente a la bóveda del cielo». 

Y creó Dios los cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hace 

pulular según sus especies, y las aves aladas según sus especies. 

Y vio Dios que era bueno. 

Y Dios los bendijo diciendo: 

—«Creced, multiplicaos, llenad las aguas del mar; que las aves se 
multipliquen en la tierra». 

—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día quinto— 

Y dijo Dios: 

—«Produzca la tierra vivientes según sus especies: animales domésticos, 
reptiles y fieras según sus especies». 

Y así fue. 

E hizo Dios las fieras según sus especies, los animales domésticos según 
sus especies y los reptiles según sus especies. 

Y vio Dios que era bueno. 
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Y dijo Dios: 

—«Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los 

peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos, los reptiles de 
la tierra». 

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y 
mujer los creó. 

Y los bendijo Dios y les dijo: 

—«Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces 
del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra». 

Y dijo Dios: 

—«Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz 
de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán 

de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a 
todos los reptiles de la tierra —a todo ser que respira— la hierba verde les 
servirá de alimento». 

Y así fue. 

Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno. 

—Pasó una tarde, pasó una mañana: el día sexto— 

Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. Y concluyó Dios 
para el día séptimo todo el trabajo que había hecho; y descansó el día 
séptimo de todo el trabajo que había hecho. 

 
Palabra de Dios. 
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Salmo responsorial: Salmo 32, 4-5. 6-7. 12-13. 20 y 22 (R.: cf. 
5b) 

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 

La palabra del Señor es sincera, 
y todas sus acciones son leales. 
El ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 

La palabra del Señor hizo el cielo, 

el aliento de su boca, sus ejércitos; 
encierra en un orbe las aguas marinas, 

mete en un depósito el océano.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
el pueblo que él escogió como heredad. 
El Señor mira desde el cielo, 

se fija en todos los hombres.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 

Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo. 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti.  

R. La misericordia del Señor llena la tierra. 
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SEGUNDA LECTURA 

  

Los israelitas en medio del mar a pie enjuto 

Lectura del libro del Éxodo 14, 15—15, 1 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés: 

—«¿Por qué sigues clamando a mí? Di a los israelitas que se pongan 
en marcha. Y tú, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo, 
para que los israelitas entren en medio del mar a pie enjuto. Que yo voy a 
endurecer el corazón de los egipcios para que los persigan, y me cubriré 
de gloria a costa del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de los 

guerreros. Sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando me haya 
cubierto de gloria a costa del Faraón, de sus carros y de sus guerreros». 

Se puso en marcha el ángel del Señor, que iba al frente del ejército 
de Israel, y pasó a retaguardia. También la columna de nube de delante se 
desplazó de allí y se colocó detrás, poniéndose entre el campamento de los 
egipcios y el campamento de los israelitas. La nube era tenebrosa, y 
transcurrió toda la noche sin que los ejércitos pudieran trabar contacto. 
Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda 
la noche un fuerte viento del este, que secó el mar, y se dividieron las 
aguas. Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto, mientras que 
las aguas formaban muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se 

lanzaron en su persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos 
los caballos del Faraón y los carros con sus guerreros. 

Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio, 
desde la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en el campamento 
egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo avanzar pesadamente. 

Y dijo Egipto: 

—«Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor contra Egipto». 

Dijo el Señor a Moisés: 

—«Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, 
sus carros y sus jinetes». 

Y extendió Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el mar 
a su curso de siempre. Los egipcios, huyendo, iban a su encuentro, y el 
Señor derribó a los egipcios en medio del mar. 

Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el 
ejército del Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó. 
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Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; las 
aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda. 

Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a 
los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano grande del 

Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al Señor, y creyó en 
el Señor y en Moisés, su siervo. 

Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este canto al Señor: 

Interleccional: Éxodo 15, 1-2. 3-4. 5-6. 17-18 (R.: 1a) 

R. Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 

Cantaré al Señor, sublime es su victoria: 
caballo y jinete ha arrojado en el mar. 

Mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
Él es mi Dios: yo lo alabaré; 
el Dios de mis padres: yo lo ensalzaré. 

R. Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 

El Seor es un guerrero, 
su nombre es «Yahvé». 
Los carros del faraón los lanzó al mar, 

ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.  

R. Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 

Las olas los cubrieron, 
bajaron hasta el fondo como piedras. 
Tu diestra, Señor, es fuerte y terrible; 

tu diestra, Señor, tritura al enemigo.  

R. Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 

Los introduces y los plantas en el monte de tu heredad, 
lugar del que hiciste tu trono, Señor; 
santuario, Señor, que fundaron tus manos. 

El Señor reina por siempre jamás.  

R. Cantaré al Señor, sublime es su victoria. 
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TERCERA LECTURA 

  

Venid a mí, y viviréis; sellaré con vosotros alianza perpetua 

Lectura del libro del profeta Isaías 55, 1-11 

Así dice el Señor: 
«Oíd, sedientos todos, acudid por agua también los que no tenéis dinero: 
venid, comprad trigo, comed sin pagar, vino y leche de balde. 

¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta y el salario en lo que no da 
hartura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos 
sustanciosos. Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. 
Sellaré con vosotros alianza perpetua, la promesa que aseguré a David: 
a él lo hice mi testigo para los pueblos, caudillo y soberano de naciones; 
tú llamarás a un pueblo desconocido, un pueblo que no te conocía correrá 
gracia ti; por el Señor, tu Dios, por el Santo de Israel que te honra. 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras está cerca; 
que el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; 
que regrese al Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en 
perdón. 
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos 
—oráculo del Señor—. 
Como el cielo es más alto que a tierra, mis caminos son más altos que los 
vuestros; mis planes, que vuestros planes. 
Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y no vuelven allá sino 
después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, 
para que dé semilla al sembrador y pan al que come; 
así será mi Palabra, que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, 
sino que hará mi voluntad y cumplirá mi encargo». 

 
Palabra de Dios. 
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Interleccional: Isaías 12, 2-3. 4. 5-6 (R.: 3) 

R. Sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación. 

El Señor es mi Dios y Salvador: 
confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación.  

R. Sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 

Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso.  

R. Sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 

Tañed para el Señor, que hizo proezas; 
anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 

¡Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel!  

R. Sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 
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EPÍSTOLA 

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3-11 

Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos 
incorporados a su muerte. 

Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así 
como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en una vida nueva. 

Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la 
suya, lo estará también en una resurrección como la suya. 

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con 
Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros 
libres de la esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado 
absuelto del pecado. 

Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre 
los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. 

Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir 
es un vivir para Dios. 

Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios 
en Cristo Jesús. 

Palabra de Dios 
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Salmo responsorial: Salmo 117, 1-2. 16ab-17. 22-23 

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es terna su misericordia. 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia.  

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa. 
No he de morir, viviré, 

para contar las hazañas del Señor.  

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 

La piedra que desecharon los arquitectos, 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 

es un milagro patente.  

R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
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EVANGELIO 

Jesús el Nazareno, el crucificado, ha resucitado 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos 16, 1-7 

Pasado el sábado, María Magdalena, María la de Santiago, y Salomé 
compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. Y muy temprano, el 
primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro. Y se decían 

unas a otras: 

—«¿Quién nos correrá la piedra de la entrada del sepulcro?». 

Al mirar, vieron que la piedra estaba corrida, y eso que era muy 
grande. Entraron en el sepulcro y vieron a un joven sentado a la 
derecha, vestido de blanco. Y se asustaron. Él les dijo: 

—«No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No 
está aquí. Ha resucitado. Mirad el sitio donde lo pusieron. 

Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: Él va por delante de 
vosotros a Galilea. Allí lo veréis, como os dijo». 

Palabra del Señor. 

 

 

 


